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N ació e l 30 Mayo de 1834, f  e l 18Enerodel893

ijRATA, gratísim a ha sido para el Se m a n a r io  
I l u s t r a d o . En sus colum nas han colabora­
do las más distinguidas personalidades, ex­

cepto m uy raras ausencias, que en Zaragoza 
representan y  rinden culto á la Iglesia, á las be­
llas artes, literatura, ciencias, arqueología, pe­
riod ism o, etc., etc.
, Verdad es que se trataba de honrar la memo­
ria de un em inente artista, y  tanto el Se m a n a r io  
com o la colaboración, la prensa im parcial y  el 
público, han demostrado que saben enaltecer 
á los hom bres que lo  m erecen, ayudando á los 
que acometen em presas que todos califican de m eritorias.

LaD irección  y  Redacción de esta Revista, han creído cum plir con un deber; por eso 
sin estudiar el asunto, se lanzó á la práctica. Del éxito no he de hablar yo, bien pa­
tente se halla y  bien público y  notorio es, para dedicar lineas que demuestren lo  que 
todos han comprendido.

Fuera de Zaragoza, á jiesar de sus discípulos, á pesar de sus am igos, á pesar de las 
Ilustraciones  que á publicar actualidades se dedican, no se ha dado á la estampa el 
retrato del m alogrado artista. Varios escritos se insertaron, es cierto; ipero  eran sufi­
cientes para honrar la m em oria del m aestro de los maestros? Era zaragozano, habita­
ba en Zaragoza, y  por tanto la popularidad cortesana no existía.

El Se m a n a r io  I l u s t r a d o , no obstante estar aún en em brión, ha evitado que suce-
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d iera con Montañés lo que con tantos 
otros hom bres em inentes y  que pudiera 
decirse con Becquer; ¡Dios m ío qué so­
los se quedan los muertos!

La corona de pensam ientos tejida con 
sola la indicación del D irector de este 
periódico, durará eternam ente y  por ella, 
lo  d igo con orgu llo , nunca podrá tachar­
se á Zaragoza de que fué ingrata con él. 
Sí lo  respetó en vida, lo adm iró al aban­
donar su alma las vestiduras carnales, 
para i r á  prosternarse ante los piés del 
A ltísim o.

Justa recompensa á sus cualidades.

El autoi' del subm arino, el Célebre 
Peral, es objeto en Zaragoza de m anifes­
taciones que demuestran en cuan gran­
de estima tenemos al ilustre electricista.

Su estancia en Zaragoza, signiñca 
para mi el triunfo de la electricidad, 
porque su nom bre veo que despierta ac­
tividades y  energías, elem entos podero­
sísim os que contribuirán al fin que la 
m ayoría  de este pueblo persigue.

Y  á propósito de este asunto; me sor­
prende uno gacetilla que le o  en M  D ia­
r io  cíe Zaragoza  dando la voz de alerta, 
y  d iciendo los rum ores que circulan, so­
bre la  aparición de una hoja que viene á 
com batir tal sistema de alumbrado.

Las hojas que se reparten entre el 
público, precisa que estén apoyadas en 
verdades inconcusas y  no en apreciacio­
nes que puedan ser calificadas de erró­
neas, ya que no m ovidas por el interés 
de cualqu ier empresa ó partido, de esos 
partidos políticos que parecen se consti­
tuyen en dictadores, cuando si se les hi­
ciera la gu erra  m erecida, pobres pigm eos 
se quedaran.

Si i\ h acer hojas fuéramos, podríase 
decir a lgo  j ' aun a lgos de estos rum ores 
que circulan, resultando acaso una nue­
va cuestión Panamá. Como esta Revisté 
ni es política, ni adm ite polém ica, solo 
se concreta á lam entar unos y  otros ru­
mores.

Term in aré esta crónica con uno nota 
triste. La prensa en general, dedica pá­
ginas, acopia datos, suplica pensamien­
tos y  extracta poesías del inspiradísim o 
vate D. José Zorrilla, que ha pasado á 
m e jo r  vida.

En Zaragoza, e l A teneo proyecta una 
velada m onstrua, la que los lectores 
apreciarán en su verdadero m érito por 
los trabajos que se piensan reproducir.

El Se m a n a r io  I l u s t r a d o  publicará 
su retrato, dedicándole á la vez sentidas 
frases.

Descanse en paz el español insigne.
B r i z .

O i l P T O S

t k U S T R A O g S  y

,  Pe lrilla  era un lin ­
d ísim o capullo de m u­

jer; era una niña de ojos’ azules en los 
que fulguraba una alegría infantil mez­
clada á veces con relám pagos d e  mali­
cio, pero malicia candorosa, tal com o 
puede sentirla un corazón virgen  de im ­
purezas en el cual com ienzan ó latir los 
prim eros vagos anhelos de Ja pubertad.

Sus m ejillas fres­
cas y  sanas que la 
salud teñía de suave 
co lo r de rosa, encen­
diéndose co n  v iv o  
carm ín siem pre que 
álguien le aiabéba el 
co lor de cielo de los 
ojos ó el de los labios, 
carnosos, menudos, 
colorados com o dos 
fresas.

Estaba en el feliz 
lindero que separa el 
segundo-del t e r c e r  
lustro; en ese perio­
do lleno de yusiones 
en que 1a nina sueña 
con los novios, y  la 
novia juega con las 
muñecas; en la edad 
rosada de la adolés-- 
cencia, en que la ni­
na que com ienza á 

ser m u jer se abisma en la contem pla­
ción de los nidos colgados entre las ra- 
rrias de los árboles, y  procura explicarse' 
m isterios de la naturaleza m uy hondos 
y  m uy difíciles de explicar.

A m igo  y vecino de Petrilla era Miguel, 
m uchacho revoltoso, travieso y  listo co­
m o una pólvora, cuyas ingénuas haza­
ñas eran el encanto de sus padres,felic í­
sim os de poseer aquei tesoro de ternura 
y  de ingenio.

Niño más batallador ni más desapli- 
cado no lo hubo jam ás en el mundo. 
A flig íase á veces la  madre del desam or 
de M|guel al estudio: pero enseguida que 
el nino veía velados por el llanto los ojos 
de la enamorada madre, colgábase de su 
cuello y  borraba con sus besos las hue­
llas de la s  lágrim as.

A  los diez años M iguelin era un hom ­
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brecillo  fuerte, sano y  robusto. Pasába­
se la m itad del día correteando por el 
jard ín , cabalgando á ratos en el bo rri- 
qu illo  puesto á su disposición por e l ca­
riño m aternal.

Acom pañábale algunos días Pelrilla  
que sentía por su am igo un afecto mez­
cla de cariño y  de respeto; adm iraba su 
gentileza, su donaire, su ingenio; su 
persistencia para la carrera, su agudeza 
para m entir y  justiñcar de regreso en 
su casa las ausencias largas.

Los días más felices para ambos ni­
ños eran aquellos cuya m ayor parte pa­
saban corriendo los vecinos campos, 
saltando zanjas, cazando pájaros y  g r i­
llo s .....

Con la  compañía de M iguel ella sen­
tíase fuerte, segura, libre de peligros, 
regocijada. Su am igu ito trepaba por los 
árboles, y  desde la cima de ellos echába­
le  la fruta robada de las ramas más a l­
tas que se doblaban al peso del rapaz.

Cuantas tardes de Agosto habían hui­
do del hogar, durante la  abrasadora sies­
ta y  corrido ó ocultarse bajo los pámpa­
nos del emparrado. M iguelín tejía á 
veces una guirnalda de am apolas y  co­
ronaba con ella la cabeza de Petrilla, 
rubia com o las mieses.

Y  ella rendida por la  carrera y  por el 
bochorno solía inclinar sobre el pecho 
de él la cabeza y  quedarse dorm ida.

Por entonces cayó en m anos de la 
pareja un ejem plar de L a  Siesta, la  her­
m osísim a com posición de Zorrilla.

Prim eram ente la  oyó leer M iguelín á 
sus hermanas, un grupo de ángeles que

se entusiasm ó con los vereos del m ego 
de la rim o, del colorista incomparable...

El niño quedó suspenso ante la ad­
m iración de las jóvenes; y  cuando llegó  
la hora de la siesta, y  todo el m undo se 
retiró á su cuarto dejando la casa en si­
lencio, él cogió el libro, llam ó golpean­
do blandam ente sobre los cristales de 
su balcón á Petrilla , y  corrieron ambos 
á cam po traviesa, á ocultarse en el de­
lic ioso escondrijo al que daban apacible 
sombra la añosa parra, grata frescura la 
rum orosa y  cercana fuente.

—¿Qué es eso? preguntó la niña ape­
nas llegaron.

— He traído este libro, contestó M i­
guel abriendo L a  Ilus tración , para leerte 
unos versos que te gustarán mucho.

— ¡A  ver, á ver! Y  se puso de rodillas, 
apoyando sus brazos en e l hom bro de él, 
sentado en el ribazo.

— Mira, « ¿ o  Siesta. Son las tres de la 
tarde. Julio Castilla...»

Comenzó la lectura que M iguel hacía 
en voz alta y  Petrilla  seguía con la m ira­
da, leyendo por encim a del hom bro de 
su am igo. Cuando acabaron de leer, ella 
quedó suspensa m irando a l niño de hito 
en hito.

— ¿Qué miras? ¿Te gusta?
— Sí; mucho. Oye; tu y  yo  ¿somos 

com o esos?
—íGomo quienes?
— Gomo Rosa y  el que le  dice los 

versos.
— Justamente.
C a llá ron los  dos y  em prendieron el 

regreso. Ya  cerca de sus casas, M iguel 
detuvo á la niña, la  co jió  suavemente por 
un brazo y  m irándola fijam ente á los 
o jos que ella bajó al suelo, le  preguntó:

— ¿Me quieres?
Petrilla  contestó débilmente:
— ¿No he de quererte, hombre? ¿Por 

qué lo  dices?
— Porque ya som os grandes y  debe­

m os ser novios.
A  ella se le  acentuó el carm in de las 

m ejillas, y  aún más confusa balbuceó:
— ¡Ay, eso no!
— ¿Por qué?
— Porque no quiero.
— ¡Pues sí querrás!
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— ¿A que no?
. Sintieron que lo s  llamaban dentro y  
se separaron en la  m ism a puerta del 
huertecillo: él con la satisfacción del pri­
m er arranque varon il, de la prim era 
hombrada: y ella con la agradable em o­
ción que dejan siem pre en el ánimo de 
la  m ujer, las prim eras palabras de 
am or.....

II

El id ilio  asi comenzado continuó du­
rante algunos meses, al cabo de los cua­
les lo  interrum pieron los padres de M i­
guel enviando á éste á un co leg io  de 
Agustinos, distante de a llí muchas le­
guas.

La tristeza, la desesperación del nino 
no tuvieron lím ite las prim eras sema­
nas... ¡Adiós escapadas á las vinas veci­
nas, apacibles siestas á la  sombra de los 
pámpanos, gratas lecturas de los versos 
de Zorrilla!..

.• £ n  la prim era carta que escribió á 
Petrilla puso el in feliz todas las torturas 
de su alma, que gustaba entonces los 
prim eros sinsabores, las prim eras con­
trariedades...

La novia  tardó m ucho en contestar, y  
cuando lo  hizo, fué con una carta breví­
sima de cuatro renglones, para decirle á 
su am igo que le  escribía á escondidas 
por tem or de que sus padres se entera­
ran y  le  repitieran la azotina.— ¡Sí, señor; 
¡azotes! esto era lo  que más indignaba á 
M iguel, con que la  habían castigado 
cuando recib ieron la carta de éi, que las 
criadas estúpidas habían dado á los se­
ñores en lu gar de dársela á ella!..

Los padres de M iguel, enterados por 
los de Petrilla  de lo  que pasaba, le  escri­
bieron también m uy severamente, am o­
nestándole con dureza paro que se deja­
ra am oríos y  estudiara con ahinco.

Quedó el niño en el encierro de la 
pensión, com o pajorillo á quien se cor­
tan las alas, y  tardó m ucho tiem po en 
recobrar su alegría loca y  decidora que 
era el m ayor de sus encantos.

Cuando llegó  el estío y  vo lv ió  al que­
rido hogar, lo  recibieron con una repri­
menda terrible: traía sin aprobar dos 
asignaturas, y  el padre le  habló con gra­
vedad jam ás hasta entonces empleada. 
Era necesario estudiar m ucho, trabajar 
en el verano y  procurar aprobar en Sep­
tiem bre la H istoria y  e l Latín... ¡Sí, Latín! 
solo nom brarle dábale escalofríos á Mi­
guel. ¿Para qué quería él el Latín si no 
había de cantar misa? En realidad no 
cam bió sino de encierro.

El papá desoyendo las súplicas de la 
madre que intercedía ex térilm eiite por

su hijo, .obligábale á levantarse m uy 
temprano, y  á estudiar casi á todas ho­
ras... Iban entrándole el latín con cucha­
ra, com o si fuera m edicina am arga y  
repugnante... En excursiones y  escapa­
das no había que pensar: durante el pri­
m er mes de vacac ón, vió una sola vez á 
Petrilla  que estaba ya hecha una bendi­
ción  de Dios... Vestía de largo y  M iguel, 
no acostumbrado á verla  así, se quedó 
cortado y  no se atrevió á abrazarla como 
an tes: le  apretó con ternura una mano 
que ella le  tendió, y  retiró  enseguida po­
niéndose m uy colorada.

Pasaron quince días sin volverlo á 
ver; y  en el trascurso de todo el -verano 
apenas llegaron a media docena la s  en­
trevistas, y  éstas tan breves y  ton cere­
m oniosas, que más servían para m alhu­
m orar a M iguel que para alegrarlo.

L legó  el día del regreso y  el mozo 
partió  m enos triste que lo prim era vez.

Casi sintió a legría  al pasar los um­
brales del co leg io  y  abrazar á los condis­
cípulos.

Los prim eros dias se invirtieron en 
confidencias mútuas, en la • confesión 
del em pleo de las vacaciones... Como 
principio del curso, los profesores no ex­
tremaban el r ig o r  y  casi gozaba allí M i­
guel m ás que en su casa...

Las cartas de Petrilla  se interrum pie­
ron por com pleto; no tuvo noticias de 
ella en m uchos meses, y  la prim era que 
al cabo de ellos le  dieron sus padres, le  
entristeció mucho.

«T u  ex-novia— decíanle en una carta 
con laconism o terrible— se cosa con Gi- 
nés, que acaba de licenciarse en m edi­
cina.»

¡Con Ginés! ¡Un joven desmedrado y  
paliducho, de quien ellos, Petrilla  y  M i­
guel, habíanse reido m uchas veces?

El tiem po pasado acudió á su im agi­
nación y  recordó á Petrilla  cuando era

niña y ju gaba  
con é l á coci­
na r, y  le  en­
señábalos ca- 
charritos que 
él, por hacer­
le  rab iar, le  
escondía... 

_Acababa el 
ano: era una 
m a ñ a n a  de 
D ic ie m b r e ,  
lluviosa, fría, 
triste; M iguel 
m iró por la 
ventana de la 
que aparecíaclase de estudio el campo 

velado por una inm ensa ' cort 
agua...

na de
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A l n iño se ie  cayó la  carta de las ma- 
nqs y  ocultando entre éstas la  cabeza, 
lloró , lloró , m ucho.....

I I I

El cuento es poco regocijado, pero 
puede enseñar & Ios n iños que lo  lean, 
que el tiem po dorado y  risueño de la  
prim era juventud, no debe em plearse en 
am ores inútiles, en cortejar chiquillas 
ni en cautivar corazones inocentes, sino 
en hacerse un hom bre, en labrarse una 
fortuna y  en la conqu ista laboriosa y  
d ific ilís im a del porvenir.

L u is  V i l l a z u l .

29 Enero del 93.

E L  F. IVtANXJEL A.OERO (1)

¡Pobre am igo m íol Aún creo que era 
ayer, cuando acompañado de un Padre 
escolapio, lo  encontré por el paseo de la 
Independencia. Su m irar era lánguido, 
su cuerpo con pesadez marcada se m o­
vía , y  efecto de la parálisis, llevaba más 
caído y  d isform e el labio in ferior. A  m is 
preguntas m e contestó cariñoso, dulce 
com o en otras ocasiones, pero con una 
notable diferencia: y  es que sus expre­
siones, faltas de cohesión, parecían pro­
nosticar un fatal y  próx im o desenlace. 
Todos los que nos preciábam os con su 
am istad nos lo  tem íam os;pero ápesarde 
e llo  no dejó de sobrecogernos la fatídica 
noticia: ¿dista tanto la vida de la muerte? 
Verdad es que su espíritu estaba decaí­
do, verdad es que á dura fuerza podía 
cam inar, pero ¡vivía!; ahora ya no existe 
aquel anciano venerable, m odelo de vir­
tud; ya no vo lverem os á hablar á aquel 
varón evangélico, que en sus canas lle­
vaba retratada una azarosa vida en pro 
de la enseñanza de los niños, sus am igos 
en las aulas, sus h ijos á quienes educa­
ba, corregía  y  apartaba del sendero es­
pinoso de la juven tud.....

El 30 de Mayo de 1834, y  en Chiprana, 
irovincia y  diócesis de Zaragoza, los 
lonrados artesanos José y  María Ba- 

rriendos tuvieron un h ijo que al recibir 
las Purificadoras aguas, le  pusieron el 
nom bre de Manuel.

(1) E l retrato  grab ad o, que v a  en  la  p r i­
m er  p á g in a , está tom ado de un a  fo to grafía  
del añ o 1860, única q u e c o n s e rv a  su  señ o r 
h e rm a n o  y  am ig o  n u estro  D. Jen aro  A c e ro , 
á c u y a  am ab ilid ad  debem os la  rep rod u ocióo .

Muy niño, Manuel, dió evidentes 
m uestras de aplicación en dicho pueblo 
cursando las prim eras letras, aplicación 
que de un m odo más firm e se hizo notar 
en el co leg io  de PP. Escolapios de A lca- 
niz, á donde pasó ó estudiar la  Gramá­
tica y  la Retórica.

La humildad que revelaba en sus 
actos y  demás virtudes que basaban su 
ejem plarísim a conducta, d ieron mues­
tras de su vocación religiosa; invistióse 
del hábito de San José de Calasanz, el 
alma y  guía de la  infancia, en Peralta 
de la  Sal el día 1.' de Junio de 1848, 
donde profesó e l 1850, perm aneciendo 
a llí hasta que, e l núm ero de novicios, 
perm itió form ar curso, que fué en 1852, 
fecha en la  que se trasladó á Zaragoza, 
á fin de posesionarse de las Matemáti­
cas, de la F ilosofía, de la Teo log ía  Dog­
m ática y  Moral; y  de la Mecánica, F ísica 
y  Química, asignaturas estas que le  ex.- 
p licó en 1856 ei sabio P. Palacios, que 
vino de Madrid. Elevado a l m agisterio, 
durante el cual enseñó Latin, prim ero y  
segundo curso, Retórica y  Letras, la  
m ism a docilidad yhum iidad que le  captó 
en su niñez el aprecio y  el cariño de sus 
profesores y  compañeros, le  va lió  en su 
nuevo cargo el am or de sus discípu­
los, obteniendo de éstos grandes éxitos, 
superiores á los de sus antecesores, 
m aestros de gran talla, PP. Maseti, Fran­
cisco, Casiano, Benito, etc. Académ icos, 
literatos, artistas, científicos, periodis­
tas, poetas, autores dramáticos, sacer­
dotes, y  m il y  m il figuras, blasón de 
esta hidalga tierra, recibieron las exp li­
caciones y  enseñanzas del virtuoso y  
sabio P. Acero, á cuyo celo infatigable 
deben, á no dudarlo, gran parte de los 
conocim ientosqueatesorany que les han 
m erecido honrosos y  em inentes puestos.

En Agosto de 1869 fué nombrado Se­
cretario Provincial; Consultor Provincial 
v  Rector del Colegio de Peralta la Sal 
en 1872; en capítulo Provincia l celebrado 
e l 1875, Vocal y  Secretario al Capítulo 
General y  Rector del Colegio de Zarago­
za; Asistente Provincia l en 1881; en Mayo 
de 1884, Provincia l de Aragón, de cuyo 
cargo tom ó posesión el 29 de Julio; Pro - 
Sinodal de la diócesis de Zaragoza en 
1886, para el concurso que había de ce­
lebrarse en Enero de 1887, fecha en que 
fué confirm ado en su cargo de Provin­
cial.

Un gran tacto, humildad, exquisita 
prudencia y  celo evangélico,desplegó en 
las diferentes y  escabrosas funciones de 
su vida, y especialmente en la  del Recto­
rado que es árduo y  com prom etido.

Era gran latino, excelente orador, 
notable literato, profundo teólogo y  m o-
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délo  de Sacerdotes: caritativo en extre­
m o, prodigaba consuelos ó los necesita­
dos, y  fundó para las niñas el estableci­
m iento ó Comunidad de MM. Escolapias: 
su piedad no reconoció lím ites; su m o­
destia era la virtud innata en el P. Acero 
por excelencia; su ti’ato ameno, cariñoso 
y  franco com o de buen aragonés, le 
grangeó grandes amistades.

Zaragoza el día de su fallecim iento 
vistióse de luto, y  a l asistir á la iglesia 
de los Escolapios una vez más, con el 
triste m otivo de celebrarse los funerales 
por el alma del am igo sincero, del varón 
sabio, del virtuoso h ijo de San José de 
Calasanz, del m aestro insigne, del vene­
rable Provincial, donde se velan todas 
las clases representadas, ei pobre y  el 
rico, el artesano y  el potentado, el sabio 
y  el ignorante, form ando am igable con­
sorc io , dió galana prueba de su adm ira­
ción y  agradecim iento a l ¡lustre finado.

¡Dios habrá prem iado sus virtudes 
con 1a m ism a largueza que las practicó!

P. G a s c ó n  d e  G o t o r .

M O D A S

E L  A R T E  D E L  M U E B L A J E

II

Í A B L Á B A M O S  no hace m uchos días del 
yJ gusto que debía resaltar en una sala 
#  bien arreglada; hoy vam os, dando un 

salto por encima de habitaciones im por­
tantes, á ocuparnos del com edor. En 
Francia esta es la pieza principal, la más 
cuidada, y  si entre nosotros no sucede 
lo  m ism o, por lo m enos se hace del co­
m edor la más cómoda y  confortable, 
com o destinada á reunir más horas la 
fam ilia. Cualquiera lógicam ente pensará 
que esta pieza donde se com e, se brinda 
en ocasiones y  se estrechan de ordinario 
los víncu los de cariño, debe ser alegre, 
risueña, bañada por el sol, decorada con
flores ó pájaros  Pues no es así. La
moda hace de ella una habitación seve­
ra, sombría, con tapices sujetos por file­
tes de roble, con zócalo de ricas made­
ros ó papeles que la im iten, con pesadas 
colgaduras de co lor obscuro y  aparado­
res de roble esculpido, com o la mesa y
la  sillería de gam uza ó de terciopelo.....
Pero ¿qué d igo f Semejante com edor exije 
la plata repujada en los aparadores, la 
chimenea señorial blasonada, la araña

de bronce con águilas ó grifos por can­
delabros, y  yo  m e he propuesto escrib ir 
para los personas modestas que han de 
arm on izar el arte con la econom ía. V a­
m os, pues, descendiendo un poco en 
categoría de comedor.

El estilo, no hay que dudar, es el 
m ism o; nada de papel de fondo cloro con 
rosas y  enredaderas, entre las cuales 
asom en cabecitas de pájaros voladores 
que parecieran a legrar el com edor con 
sus trinos, eso sería demasiado risueño; 
es preciso e leg ir  un papel obscuro, que 
im ite la m adera ó la piel de Rusia, cor­
tándole á paños con cenefas que parez­
can m aderas naturales y  claveteadas: el 
zócalo con idéntica im itación, y  sobre la 
modesta chimenea, sino carece de ella 
el com edor, se coloca un espejo im ita­
ción de roble, unos búcaros, una ciga­
rrera, y en el testero contrario un apara­
dor más ó m enos rico, según la fortuna 
de cada cual, á cuya madera debe co­
rresponder la mesa, que se cubrirá con 
tapete elegante, porque para ello  las 
señoras se pintan solas. Unas varas de 
franela ó reps, unas aplicaciones de pe­
dazos inútiles y  un poco de seda de A r­
gel, hacen el más lindo tapete que puede 
cubrir una mesa, debiendo com pletar 
el adorno deí com edor cortinas de yute 
en la puerta, ó  en las puertas, si hay 
m ás de una, y en los balcones ó venta­
nas: hay señora que para engalanar su 
com edor, borda tiras ¡guales al tapete 
para guarnecer los cortinajes, porque 
para ello  se han inventado bordados 
m uy ligeros y  de mucha vista. El reloj 
de cuadro, la  lámpara y  algunos cuadros 
(bodegones), aunque sean representados 
por m odestos crom os, si no pueden ser 
de firm as originales, son detalles vu lga­
rísim os al alcance de todo el mundo, y  
luego, com o notas salientes que realzan 
el com edor, están las bandejas de metal 
b lanco en el aparador, la buUotre ó  tete­
ra con su in fiern illo  para hacer el té ó 
calentar el agua para e l café, algunos 
ja rros  elegantes de porcelana, los frute­
ros, siem pre adornados con fruta reno­
vada, y  por las paredes fuentes japone­
sas ó de Talavera, sostenidas con alam ­
bre, repisas de roble ó  de yeso bronceado, 
con algunas macetas de enredadera ó  de 
cabellera de la virgen , algo, en fin, sa­
lien te en raedlo de aquel fondo som brío. 
Como ven m is lectoras, nada de esto es 
lu joso ni caro, el pavim ento que no 
puede cubrirse de Brusela se cubre de 
cordelillo , á las fuentes japonesas reem ­
plazan las de pasta, con crom os en el 
centro, género m uy barato, y  á la  s ille­
ría de roble, la  de madera curvada ó 
torneada de lim oncillo , pintada de negro
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Ó de obscuro, porque e l estilo m i é  todo: 
algún diván de gutapercha ó unas buta­
cas jun to á la chim enea, son muebles 
de utilidad.

Ahora, y  ya que en el com edor nos 
hallam os, no salgam os de él, y  digam os 
a lgo  de la mesa: la ropa de mesa debe 
ser blanca y  constantemente renovada, 
á pesar de que la moda autoriza la  man­
telería de co lores ó el hule, que se re­
ceje en un cilindro una vez term inada la 
comida, pero aunque razones económ i­
cas autorizan este m antel, hay muchas 
personas modestas que le  prefieren de 
lilo  adamascado; en el se bordan las ini­

ciales de los dueños de la casa en dos 
letras sueltas ó enlazadas á puntos lige ­
ros, de apariencia más que de prim or, y  
las sen ’illetas repiten más pequeña la 
m ism a marca, colocada en un centro de 
las orillas: aun en m esas expléndidas, 
la va jilla  rica reemplaza á la  plata, y  
claro es que en las casas económ icas, 
no hay m ás plata verdadera ó fingida 
que los cubiertos,las tapasdevinagreras, 
saleros y  ja rro  de cristal para el agua, 
prenda m uy elegante hoy y  que se en­
cuentra por poco precio: la vajilla bara-^ 
ta, pero nueva, es gala de la señora, que 
debe retirar a t punto toda pieza man­
chada ó rajada. El cristal liso es por el 
m om ento preferib le.al tallado ni raspa­
do; las ñores en la mesa, aunque sea 
para diario son de m uy buen gusto, pero 
se colocan en m onte bajo, el ramo en el 
centro es de m uy poco gusto. La varie­
dad de postres, aunque no sean de los 
más caros, es un detalle elegante, y  una 
vez servida la comida, el criado debe re­
tira r todo el servicio, los postres y  los 
vinos, lim p iar con cepillo y  bandeja el 
m antel y  co locar la máquina del café y 
servicio para el m ismo.

Eí café suele hacerle la señora de la 
casa, y  servirle  por su propia mano á 
los caballeros, en cuya tarea debe ser 
auxiliada por su hija, si la tiene, ó por 
otra persona de la  mesa: lo s  criados, una 
vez colocado el servicio del café, deben 
retirarse. Igualm ente cuando se trata 
de servir un té ó un Ivench, los criados 
sacan el servicio, y  si los convidados 
son muchos, acuden á recogerlas  tazas, 
pero nunca ó servirías, tarea que corres­
ponde á las señoras ó .señoritas de la 
casa, así sea servido el té en el com edor 
ó  en la sala.

L a  B a r o n e s a  d e  O l i v a r e s .

L A  CORONA DEL HUÉRFANO

I
E ra  Juan un m u ch ach o  

sim p ático , atrevid o , v iv a ra ch o , 
de c la ra  y  n a tu ra l in te ligen cia , 
de g u sto s  exp on  táñeos y  sen cillo s , 
y  todo de tal indepen den cia 
q u e le  era  m u y frecu en te  h a c e r  n ovillos.

Y a  en el cam p o , sin  fren o  ni m ás gu ia  
q u e su  tem eridad, lib re  segu ía  
el vu e lo  de las rau d a s m arip o sas,

' del a rro y o  la  lím p id a corrien te, 
ó  d o rm irse  a l a rr u llo  de una fuente 
en tre  e l perfu m e de s ilv e stre s  rosas.
Su  b u en  padre fru n c ía  el torvo  ceño 
y  ie  p r iv a b a  á v e c e s  de la  cen a; 
m as a n te s  de e n treg a rse  Juan  al sueño 
su  m adre d éb il, y  en e x c e so  buen a, 
á  escon d id as del p a d re  le  llevab a 
la  ración  con  q u e e l h a m b re  contentaba.
Y  Ju an , en tre  p rop ósitos de en m ien da 
y  a b ra zo s  de su  m a d re  se  dorm ía, 
ique era  tan d u lce  aqu ella  reprimen<la 
com o e l m an jar que á  un tiem po le  serv ia !

II
U n a  ta rd eJu a n ito  el n ovillero  

en su  c a sa  a l e n tra r  quedó aterrado 
con  «algo» doloroso y  lastim ero ; 
so b re  el ¡ech o  postrado 
su  padre resp irab a  débilm ente; 
ju n to  á él, puesta de h in o jo s 
su  m a d re  a lza b a  la  an gu stia d a  frente 
y  daba c u rso  a l llan to  de s u s  ojos.
¡Q ué e x tr a ñ a s  em o cio n es su frió  e l n iño ' 
d e  esp an to , de ansiedad y  de carino!
— T em í m o rir  sin  v erle , 
el en ferm o exclam ó, (Juan no se  daba 
bien cu en ta  de la  vid a  y  de ia  m uerte 
m ien tra s  a l m oribun do se  a ce rca b a .!
M an dé p o r  ti á  la  e scu e la  • 
y  no e sta b a s a llí... D ios h a  ven id o... 
y  p u es q u e lo g ro  v e rte , m e i-evela 
q u e m i p o strero  a n h elo  está  atendido.
E n  la  p o b reza  que v iv i m o m uero, 
solo  puedo leg a rte  h o n ra d o  n om bre, 
pero en este m om en to p o strim ero  
j u ra  q u e h a s  de en m en d arle , h a ce rte  hom b re
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que p o r  tí no v e rte rá  m á s  llan to  
a  p o b re m adre q u e te  q u ie re  tanto,

Y  m ien tra s  q u e co n  pu  so  m al seg u ro , 
el p a d re  a ca ric ia b a  la  cab eza

d e  Ju an , éste ex c la m ó  con  en tereza  
y  su  em oción  ah ogan d o;— ¡Te lo  ju re l

III
A l ¡m ediato dia

sa,
de

rada tie rra  e l cu erp o  recib ía  
q u e s e r  le  dió á  Juan; y  g r a v e  y  ser io  

éste  fu é con  su  m adre de la  m ano, 
de la  m u erte  a d virtien d o  y a  el a rca n o , 
hasta  e l h u m ild e y  p o b re  cem en terio .
U n  resp o n so  rezado  p o r  el cu ra , 
t ie rra  no m ás p o r  toda sep u ltu ra  
y  en cim a , su jetán d ose en tre  e l lodo, 
sin  in scr ip c ió n  siq u ie ra , 
m ezq u in a  c ru e e c i la  de m adera 
so b re  el y e rto  cad á ver. H e a q u í todo.
Y  la  m adre de Ju an , la  triste  v iu d a  
á  su  d o lo r  de n u evo  se  abandona, 
y  ro m p e su  aflicción  h asta  a lli m uda 
gim iendo: ¡Ni siq u ie ra  u n a  coron a!

IV
El ten az n o villero  

cam b ió  de m odo ta l d esd e a q u e l d ía.

q u e e l m a estro  de la  esc u e la , D. S evero , 
au n q u e la  a p lica c ió n  de Juan ve ía ,

^ní a ce rta b a  a e x p lic a rse  tal m udan za, 
n i le  in sp irab a  en tera  confian za;
— D ios h a locad o, e l co ra zó n , sin  duda, 
del h ijo  de la  v iu d a ,—  
so lía  rep e tir  frecuen tem en te; 
y  e r a  ve rd a d  com p leta  y  evidente.
— M adre m ia; h o y  e s  fiesta 
esco la r; h abrá  m ú sica  de orq u esta , 
d iscu rso  del a lca ld e , g a llard ete s, 
d isparo  de co h etes 
y  rep a rto  d e  p rem io s , m u ch o  an tes, 
á todos lo s  m ejo res estudian tes. 
A co m p á ñ a m e tu.

— Si q u e lo  h aría ; 
p e ro  en ta ies e sc e n a s  de a le g ría  
no sien to  b ien, lleva n d o  de atributo, 
esta  toca som b ría
q^ue del a lm a p reg o n a  el n e g ro  luto.
P ero  el n ino m o stró  ta l in s is ten cia , 
q u e rin d ién do se a l ru ego  
de Juan , co n trib u yó  co n  su  p resen cia  
á la  fiesta infan til q u e em p ezó  luego..
Y  so la , en el rin có n  m ás retirado,
y  q u erien d o p a sa r  in ad vertid a,
v i¿  a l m a estro  y  a l a lc a ld e  en  e l estrad o,
y  e sc u c h ó  al m agistrad o
re c ita r  su  o ra c ió n  b ien  aprendida.
P e ro  ¿qué e s  lo  que escu ch a? ¿Se equivoca? 
« P rim er p rem io  a Juan  Góm ez.» N o, no h a y

[duda,
q u e una co ro n a  de la u re l co lo ca  
la  autoridad al h ijo  de la  viu d a.

Y  en  tanto q u e la  gen te
rom pe en  a p la u so s y  a l m u ch a ch o  a cla m a,
la  m a d re  del rap az q u e tanto le  am a,
n ota  q u e e! llan to  ard ien te
b añ a su  ro stro ... L lo ra  de ven tu ra
la  q u e tanto llo rá ra  de a m argu ra .

A l s a lir  de la  fiesta:— M ad re m ia, 
la  d ice  Juan con a ire  de m isterio , 
no v a y a m o s  á c a sa  todavía.
— P u es, ¿dónde q u ie re s  ir?

— A l cem en terio .
T odo el m un do a l q u e e s  p o b re le  abandona:
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y a  q u e le  h ice  s u fr ir  á p a d re  tanto 
v o y á  d eja r, m ojada con m i llanto 
en  su  o lvidada tum b a, ésta  coro n a.

M . OSSOBIO  Y  B e r n a r d .

E l veneno del tabaco.— El 
laboratorio del Dr. Bro- 
nardel. —  Un centena­
rio.— La mujer en la

Unix/ersidad.— A  Colón y los Pinsones.

El em inente catedrático de Química 
de lo Facultad de Medicina de Paris, 
Mr. Gauthier, viene trabajando con el 
Doctor Lebeu en el estudio del hum o del 
tabaco.

Según los detenidos análisis de am­
bos profesores, un cigarro, ó una pipa 
bien fumados destilan sus productos ó 
cierta distancia de la porte roja encen­
dida y  á una temperatura que varía en­
tre 250 y  300 grados. En estas condicio­
nes, no solo la destilación de nicotina, 
si no otros num erosos alcaloides, que 
no preexistían en el tabaco, que se fo r­
man al fum ar y  que corresponden ó la 
serie de los alcaloides hidropiriticos, 
son de un o lor m uy arom ático y  m uy 
agradable, pero m ucho más venenosa 
que la nicotina.

Los trabajos de investigación de Gau- 
th iertienen por objeto determ inar dem o­
do, com pleto cuáles alcaloides se encuen­

tran en el humo, y  cuáles en la hoja del 
tabaco; qué relaciones hay entre e los y  
cuál es su respectivo va lor tóxico.

Por ahora lo que positivamente ha 
dem ostrado, es, que en la hoja no sola­
mente hay nicotina com o se cree gene­
ralmente, sino otras varias sustancias 
venenosas.

Ya que de experiencias quím icas ha­
blam os, proporcionarem os ó nuestros 
lectores algunos datos acerca del labo­
ratorio tox ico lógico del célebre analista 
Mr. Bronardei, que ha llam ado sobre sí 
la atención de todo el mundo con m otivo 
d é la  autopsia operada en el cadáver de 
Mr. Reinach, m uerto ha pocos días, y  
á quien se supone envenenado para ini- 
posibilitar la grave declaración que pu­
diera haber hecho en e l escandaloso 
proceso del Panamá.

Después de escasos trabajos y  de 
patentizar su saber, m odificando y  per­
feccionando los servicios médico-legales 
y  toxo lóg icos de la M orgue, lo g ró  del 
Gobierno establecer un laboratorio ofi­
cial com pleto, que es el que nos ocupa, 
instalando en él sala de quím ica, m i­
croscopía, fis iología y  preparaciones 
anatóm icas y  un com pleto m useo con 
colecciones de venenos.

El ed ificio está situado en la  prefec­
tura de policía de Paris, y  ocupa el piso 
bajo y  el sótano. En el prim ero se hallan 
la biblioteca, la sala de quím ica y  la des­
tinada á trabajos m icroscópicos. En el 
sótano están la cámara de fotografía y  
espectrografía, la segunda sala de qui- 
m ca y  las colecciones.

Las experim entaciones constituyen 
una im portante clase, m uy concurrida 
por los estudiantes de Medicina.

En 1894 se celebrará el centenario de 
Palestina, el célebre reform ador de la 
música religiosa.

Paro ello  se ha constituido un com i­
té presidido por el Cardenal Biandis y  el 
alcalde de Palestina, habiéndose acorda­
do en la prim era reunión celebrada por 
dicho comité, e r ig ir  una estátua al In­
signe compositor, por suscripción inter­
nacional. Tam bién algunas sociedades 
particulares preparan para aquella épo­
ca fiestas públicas, certámenes música-, 
les y  una exposición de arte músico que 
no está aún decidida.

En la Universidad de Saint-Andreus 
de F ife (Escocia), fundada en 1411, jam ás
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hasta hoy se había dado el caso de que 
la m ujer com partiera los estudios oficia­
les con los alum nos de aquel centro es­
colar; pues s í bien autorizadas, ninguna 
pretendió hacer uso de su derecho, por 
tem or á la pública opinión.

A  pesar de esto, al inaugurarse el 
curso académ ico actual, diez señoritas 
se inscribieron en la lista de matrícula, 
ejem plo seguido por cincuenta más, si 
bien éstas últim as asisten á las clases 
en calidad de oyentes.

Es de saber, y  aquí está lo raro del 
caso, que la Universidad de Saint-An- 
dreus es un pensionado de internos; de 
manera que las señoritas hacen vida 
común con los escolares, separándose 
solo á las horas de recreación y  por la 
noche.

Las jóvenes alumnas visten el unifor­
m e de la Universidad, que en ellas se 
com pone de falda azul, chaqueta roja y  
gorro  galoneado. Lo_s estudiantes han 
hecho ó sus com pañeras una acogida 
entusiasta.

Las otras cincuenta señoritas se han 
inscripto com o socios en ia Asociación  
Universitaria  y  en la Unión Coral, fun­
dada por los estudiantes libres.

Según el decreto del departamento de 
Magdalena, en lo  sucesivo figurarán en 
los mapas oficiales de éste, con el nom ­
bre de Pico de Cristóbal dolón, la cima 
de Sierra Nevada de Santa Marta, á 5.887 
m etros de altura sobre el n ivel del mar, 
y  que según la Comisión geográfica  ex­
ploradora á cargo del Sr. V izconde Foro 
de Brettes, tiene la sigu iente posición: 
10" 52‘50 de latitud; 75° 59‘30 de longitud, 
respecto de París.

Tam bién la cascada de más de 200 
m etros de altura (á los 11° 10‘76— 12 de 
longitud de París), descubierta este año 
por el m ism o explorador de las fuentes 
del r ío  D. Diego, más arriba de las rui­
nas de la antigua ciudad indígena, pro­
bablemente la capitcil Jairona Posigüei- 
ca, llevará el nom bre de Cascada de los 
Pinzones, en recuerdo de los valientes 
com pañeros del insigne genovés.

A.

N O T I C I A S

H a sido p rem ia d a  con  m edalla  de p lata  en 
la  E xp o sic ió n  h istó ric a  de M adrid , la  ob ra  
«Zaragoza a rtís tica  m on u m en tal é  h istó rica» , 
escr ita  p o r lo s  S re s. G ascón  de G otor.

L a  red acción  del S e m a n a r i o  I l u s t r a d o ,

h á lla se  de en h orab u en a p o r  ¡a  a lta  d istin ción  
con ced id a  á n u estro s q u erid o s d ire cto r  y  re­
d a cto r en jefe.

C on tinúa m ejoran do en su  en ferm ed ad  el 
iro p ietario  y  fu n dad or de el Biario de Autsos 
). C alisto  A rin o . Con este  m otivo la s  lista s 

de firm a s se  cu b ren  s in  c e sa r , v ién d o se  en ­
tre  e lla s rep resen ta d a s to d as la s  c la se s  so c ia ­
les. H acem o s ru e g o s  a ! A ltís im o  p o r  la  salud  
de n u estro  distin guido a m igo .

H a sido n om brado P res id e n te  de la C ám a­
ra  de C cm e rcio ^ el q u e lo  fu é del C ircu lo  M er­

lo P a ra íso , n u estro  m áscan til, Sr. D. B asi
q u erid o  a m igo. E n h orab u en a.

L a  m a y o ría  de la  p ren sa , co in cid e  en las 
a p rec ia c io n e s q u e B riz  h izo  de M is H ellyett, 
en la Semana.

E¡ p ú b lico  tam bién  p a re c e  que debe estar  
co n fo rm e, á ju z g a r  p o r  las  a u se n c ia s  y  va­
c ío s  q u e en  el c o liseo  dei C oso , se  notan.

P a r e c e  s e r  q u e se  trata de h a b ilita r  p ro ­
v is io n a lm e n te  la  A cad em ia  y  M useo-provin ­
cial, en la  an tig u a  casa -p a lac io  d e  E zm ir.

T am b ién  s e  q u ie re  p ro p o n e r  q u e s i el 
A yu n tam ien to  s e  in ca u ta  del ed ificio  ru in oso , 
en cam b io , en tre  esta  co rp o ra c ió n  y  la  p ro­
v in c ia l, se  co m p ro m etan  á c o n stru ir  un edi­
fic io  p rop io  p a ra  A ca d em ia , M u seo  y  B ib lio­
teca.

E sto  e s  lo q u e d eseáb a m o s n o so tro s, p o r­
que ind u d ablem en te es  lo  q u e p roced e.

H o ra es  de q u e se  atien da á  la s  b e lla s  
artes,

C re em o s q u e en tre  lo s  h ijo s de esta  tierra, 
sería  m u y  bien recib id o , si- el A yu n tam ien to  
a co rd a ra  p o n er el n o m b re de D. B ern a rd in o  
M on tañ és á una de la s  c a lles  de Z a ra g o za .

E s  lo  m en os 
h a c e r  en h on ra

u e la  m u n ic ip a lid a a  puede 
de tan in s ig n e  a rtista  za ra ­

g o zan o . En otros sitios, a d em á s de lo que 
in d icam o s, co lo ca ría n  un a  láp ida en la  casa  
en q u e  n ació , y  s i esto no p u ed e s e r , porque 
a ca so  d esa p a rezca  con  la  a ca d em ia , en la 
c a sa  donde e x h a ló  el ú ltim o su sp iro .

A l Sr. A z n á re z  a p ela m o s, co m o  a lca ld e .

L eem os:
El Cabildo de S an  P ed ro  de R o m a  h a  p re­

sen tado a l Papa lo s d ib u jo s de un tron o de 
o ro  que en unión de lo s  C ab ild os de todas las 
c a te d ra le s  del m undo re g a la rá  á León X III.

E L  tron o, de estilo  o jiv a l, c o sta rá  500.000 
fran co s.

H ace u n a s  se m a n a s  q u e u n  b u zo  q u e bajó 
a l m a r  en el go lfo  de S aló n ica  á  p e sc a r  es­
p o n jas, su b ió  a la  su p erfic ie  con  d o s puñ ados 
de m on ed as de plata.

G u ard an d o e l se c re to  de su  h a lla zg o , bajó  
o tra s  v e c e s  hasta  q u e s e  h a  a verigu a d o  
q u e el b u zo  tenía en su  p o d er s iete  k iló gra-
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tro s  de m o n ed as de plata del tiem po de A le ­
ja n d ro  e l G ran de.

H em os recib id o ,e l c a len d ario  an u n ciad o r 
)ubl¡eado p o r e l C en tro  de P u b licid ad  de 
). L . D om ingo, E spoz y  M ina, 34.

E s b on ito  y  e legan te .

A cep tam os con  g u sto  e l cam b io  con  la s  
re v ista s  d e  Industria é Invenciones y  A n a les

del Culto á San José y d ía  Sagrada Familia, im ­
p o rta n tísim as p u b lica cio n es que ven la  lu z  
en B a rce lo n a .

Solucidn del a ce rtijo  publicado en el nú­
m ero  4.”

L A  H E R ID A

TIp . de M. Salas, plaza del P ila r, Pasaje.

Reservados los derechos de prop iedad artística  y  lite ra r ia .—N o se devuelven los orig ina les.—Los autores son re s ­
ponsables de sus escritos. ,       . '*

*
a

i'

&an lazar de la inión
D E  ] ? E L I P E  p A N Z ,  p A S A J E

G ran d es d ep artam en tos p o r  secc io n e s  ( 
ju g u e te r ía , a rtíc u lo s  de v ia je , oluetqs de
/-«ri -ft Aia y>f.Í < 4 q  y*» <4 íi-in o Ao\

de b isu tería ,
______   , íuetos de oro  y  plata,

;ran su rtid o  en d ev o cio n a rio s, O ficio del dom ingo y  
-----------------------------------------  J e m a n a  S an ta , form a R egen te  y  P rin c e sa , en cu ad er­

n ad o s en p la q u é oro , co n ch a  y  m a rfil. In stru m en to s de m ú sic a  y  todo lo  con cern ien te  
á B aza res.

E N T R A D A  L IB R E .— PR E C IO  FIJO

M a U a m  W n m i m
B O R D A D O R  D E  LA m i  M A H S T B A N Z A  

D. Jaim e I, núm . 26, fren te  á S. G il, Zaragoza  

SE BORDAN
Grandes uniform.es, en tor­

chados. hom breras, estrellas, 
escudos y toda clase de d iv i­
sas m ilita res y  civiles,

Teruos pontiflcales, bande­
ras , estandartes, mantos para 
im ágenes, etc., desde lo mas 
seociUo á  lo  mas. superior.

Se llama m uy especialmente la  atencida en la  restau­
ración de los bordados deteriorados, limpiar y  pasarlos á 
tela nueva, cuyo trabajo en este taller se ' '  
minado.

tiene m uy do-

i s c ü E i i  1 l o s l c i  i  mmií
C E N T R O  O F IC IA L  D E E N S E Ñ A N Z A  

patrocinado por la

E x c m a .  D iputación
y  el

Üxcmo. }3pnÍQmienío 

l O ,  S A N  J O R G E ,  l O
( c a s a  d e  l a  i n f a n t a )

^ a n  tBctnw cio  y  éa o tzezia  

D E  P A B L O  M O R E N T I N  
ALFONSO i, 45

Casa especial en trajes talares

J SIS i  1 1
25, C O N T A M IN A , n5

UU

F f a i i r i a c o  C u r d i ,  A rm ero  
E s c u e l a s  P í a s ,  54 , Z a r a g o z a .
O bjetos de c a z a , recom p osición  

y  trasform ació n  de a rm a s del s is­
tem a an tigu o  a l m oderno. C artu ­
ch ería .

E 3 x n . i l i o  O l i e t i e
c a s , em b u ch ad os, rep o stería , v in o s y  lico res.

U L T R A M A R IN O S , D. JA IM E  1, 10, frente á 
San G il.— C h o co lates, tes, ca fé s, m ante-
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Retratos dibujados y  pintados al óíeo, hechos det natural y  de fotografía cua 
dros historíeos, religiosos y  profanos, de costumbres y  de L m e ^ r  canrichos' 
para r e p lo s , dibujos al lápiz, plum a, pintados á blanco y  negro etc ’ etc

“  de alguna tap o n a n cia , se aala fuer J d e  l a r ’agoza le d ia n .e  

jZloses de dibujo nocíurnas’
ESTUDIO, GONTAMUSTA, S5 , ZARAGOZA

P O R  A . Y  P. G A SC Ó N  D E  G O TO R

3 “ S 3 £ í S a : ~ - s s s i 5
ld e m T o “ t a p 3o S í j S , d °

m „ f „ p d ? e t S “ e“ c i S ^  “  ¡m p o rle e n  lib ra n za s  del g iro  
D irig irse  á lo s  a u to res. C on tam in a, 25, Z aragoza.

C U E STIÓ N  D E A C T U A L ID A D

Q
L( m -lm ieZ m go za

i»oi' A . y P . Gascón de Gotor 
prólogo de D . "Viciorio Pina y Fes-rer

Un vo lu m in o so  folleto  en buen 
« « fo to g r a b a d o  de la 

'^RRE p o r  T h om as, 1‘50 ptas.

Los mejores embutidos y 
jamones en la

SaláicieÉ lílrcMi
Don Jaime I, núm. 5 4

JU N T O  Á  L A  F O N D A  D E L  U N IV E R S O

ZARAGOZA__________

Hscuelü de jKústca de ^anfo Cecilia
S 3a . ^ ‘0 :-Ci:>I3a < a . ^ r r >

SOLFEO
Clase gratuita, once y  media de la  maflana.
Clases de pago de 4 á  5 y  de 5 á  6 de la tarde.
Clase permanente é individual; 5 pesetas mensuales.

harmonía
Piano, órgano, violín, canto, etc., etc.

LENGUAS
Francés, maflana, tarde y  noche: 5 pesetas mensuales.

.Dibujo, contabilidad, caligrafía.
N O T A .- B n  b re v e  s e  a n u n c ia r é  el r e p a s o  del B a c h il le r a to  y  c a t r e r a s  e s p e c u le s .

¿La bomba final?
SEMANARIO SATÍRICO. POPULAR

„  , o f i c i n a s :
Calle de San Jprge, 7 dup.", 2.» izq.»

ZARAGOZA
iL a  Bomba final? v e  la  lu z  todos 

lo s  V iernes, y su  lln  p r in c ip a l es com ­
b a tir  á  la  m a so n ería , a l lib rep en sa - 
m ie n to  y  la  p o rn o g ra fía . H a  e n tra d o  
e n e í a f l o S .  d e  p u b licac ió n  (segu n d a
época y  es periódico que se reco­
mienda por la  valentía con que se ha­
lla  escrito. Ostenta hermosa cabecera 
aiegórjca, chispeante en sumo grado 
como todas las que encabezan las 

5 ptas. Seis me­
ses, 2 60. Extranjero, dobles precios.

La Cesarauguslana
hlih/AÍa inau

5 5 , Coso, 5 5
iXo

L A n  franeais, n otable  revista  
d e  B e lla s  A rte s , ilu stra d a  con  fo­
totip ias en n e g ro  y  co lo res.

5 0  cénts. número

rnc o m  BE
Y  CHOCOLATES

DE

Pedro Jos Rocha
D. JAIME I, NÚMS. 2 Y Í

X A M i A G O X A

Quesos, Conservas, Buglas, Tes 
y  Cafés
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